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No hay duda que ifOéstra decaden­
cia moral tíátnina á' púSoi agiganta­
dos. 

DE HIGIENE 

uvEmiEins 
Cuando se Teorganizarbn las Jütl-

ttts municipales y provittéiales de Sa­
nidad, encargándose de aquellos ser­
vicios que antes es.taban encomeodii-
dos á los Ayuntamientos, uno de los 
primeros acuerdos adoptados, > fué 
prohibir en absoluto que. los vende­
dores de despojos de reses, ¡levarán 
éstos al aire no solo por lo qu^ tenta 
de mo'esto y desagradable para la 
vista, si qiie también por lo que tiepe 
de perjudibial para la salud pública. 

Se dispuso por flqueWtitótices que 
ios despojos se encerraran en cajones 
de nffaderá revestidos interiormente 
de zinc y cerrados oan leia metálica 
y tupida p»r» preservarlos en. pirte 
de los agentes exteriores. 

A l e ó o s T^A^dores cupiplieron 
exactamente.k) dispuesto por la Junta 
municipal de Sanidad, pero otros si­
guiendo añejas y nocivas costumbres 
siguieron élcpendiendo su mercancía 
en grandes batiastas de mimbre corn-

La tolerancia que después ha veni­
do observándose en este asunto ha 
hecho, ^ue los que primeramente 
etinip'^eron Id dispuesto, releguen al 
ol^itftt tos modernos cajones, como 
infitiles artefactos y que actualmente 
se empleen las primitivas banastas 
que pasesq hQi'a tras .bora las calles 
de esta ciudad, depasitándose sobre 
los despojos todas las impurezas de la 
att|i¿sfera, inñnitos microbios pro­
ductores de bueh número dé etrter-
medades y otros micro organSsínos 
(fuelen la atmósfera vi^ti, procífeán y 
sedeéarrollan. 

A pMirdie que dicho» despojosison 
«onftetiiios á la ebulificiúa antes de ser 
ingeridosi destruyéndose por consi 
guiealfriódAs i o s agentes nocivos en 

ellos depositMojii^oi^ ^'8° ^o^ó el 
acuerdo la Junta de Sanidad, que de» 
^<(j |^ |r eti CttWita e|tas jciititpas con-

' *^éB íjae éjfcocpmo», para 
llqlaélilgiditMh Ipelid^éndose 

en la forma que se hacía anteriormen* 
it. ' .' :. .V ,• * 

N)m|0tf-«s^l«|a« somos te(vient(« de 
ViOtos de todo aquello que en beneñ« 
.^9 ()«la h^ieoie '"'fH'̂ '̂ c. y <I06 «"^«P* 
demos que á las leyes higiénicas de« 

I Jurándonos amor y dicha eterna, 
I una tarde de MayOi 

estábamos los dos, cuando me,4 îj,9: 
¡ —¡Ayl ¡Que me mutro!—iDiibJo! 
i no le mueras, la dije, no sea« tonta; 
j espérate, que llamo. , 

Todo fué inútil, porque al otro día 
durmió en el campo santo. 

Desdeealouces,y siempre enternecido, 
iba todos los años, 

ápolofar en su sepulcro ofrendas 
el dí^ délos Santos. 

Un año, como todos, fui á llevarla 
coronas, ñores, lazos, 

y en su sepulcro, con dolor sincero, 
se las puse llorando, 

orilla de unos versos qiie decían: 
«Inolvidable Amparo, 

sise abriese la losa de tu lumb», 
cap'o te quise tanto, 

Imprimiría un beso todavía 
en t4 büjiesosa maqo.» 

Al irme me liamó el sepuiture|ro, 
y rae dijo muy alto. 

—Caballero, la joveo qpe usted l|ora 
hace bastantes años 

la racaron ayer para dar tierra 
al cura de mi barrio. 

(Si llega á alzarse la marmórea losa 
iqué beto doy al párroco!) 

J, 

* * 
Parfl^^^rece que el m(;s d^ Mayo 

se ha formali;Eado comenzando ^ t i a -
cer g;ala desfis (ncantps* 
. (.a, btim qu« bo^ disfrutamojs, es de 
la que dicen los poetas que está em­
balsamada con los jpeifuines de las ro­
sas y alelíes^ ei So) nos obsequia' 'Con 
sus herniosos rayos, y la temj)eratura 
es verdaderamente propia deestja^oé-
tica estación. 

* 
L» cofradía marmja celebra ^sta 

Qocbt junta.g«eneral, no solamente'* 
paira la réoovacióD de los c((rg#5 de ia 
directiva, sina también para tomar 
acuerdos telativos á las.procesiones 
del próximo afio. 

Necesario «A^UC ios cofradf $ mo­
rados despiertfiQ de su {etajcg9y tr̂ i-
bajen como sus adversarias I9s.de ê î  
trente, que aún no han terminado de 
linn^i^r l|,s li^ic^s, de sus pasad|s 
•pxidé^títíéi, cmawfá li^áBtj^áisaá-
do en allegar recursos para las dfl 
año 1910. „ I 

A,nimopt^es y que las notas déla 
popular llamada de los judíos despior-l 
ten del letargo ál^ marrajérfa. | I 
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NOTAS ALEGRES 

he rendirse decidido acatamiento 
lamentamos ía 'indiferencia "cdn q|ie 
«ste asuntó se iíiíiú, y rio ácettatAbs á 
átptlcarbólif el iÜoÜVó dé habe^ caí^o 
léJ'afólifUdiodTsi^tJéitÜK por ai^deíla 
Jtiati, tfúé t r i a <éncá«gftda di! <*el̂ r 
pdf la síflííd del vedinttória 

•Uamamos la ateii(Aáfíl8Qbii;& ea^e 
panto de los inspe^<>fei|,t^oÍGAi« {MB-
M (^|ip4fmbBz?^P |p.<¡«#|Jrobfe qfie 
se |^l^« Aldppl^dOile 5ffii»4p,r I09, des­
pojos de reses, ocultos de I?ij1staj4el I picardía d^.uí^ós ojos ffefülgekteé; sps 
pt^bl^o jr aislados en Ip^osible.de i>9 ^genuflexiones y^ p^^i Vütítáéte de 

zénies a ímbsfé ricos. 
-OÍ é^MÉ J—h 

m 
,Vii!í«mo« f^licüs y diftboso» 
líC9íiturff»,^tt>|^ar0 j , 

La ola Sicalíptica se agiganta cada 
viez m&s y con eüó se pone dé mani­
fiesto quré'nuestra decadencia m ôral 
camina á pasos agigá'ñtkdds. 

Mejor dichb va en antonióvil. -
Él llamado género de varietés Ím­

petu de tal níodo qué én la actualidad ' 
és el dueño atnoldtó dé todos los es­
pectáculos. ) 

Al público le ha dado por las pelí- | 
culas y las matchichaS y no hay quien .̂ 
lo sá¿|,uede éso. ' 

En vanó es ()'oe se presenteb en los 
escenarios notables Compañías dra­
máticas con objeto de darnos á cono­
cer las producciones de los niás DO-
t«bles aulpres, 
' rijíiria'én'eí plíbtiéo tal íij'íjs' de in­

diferencia, que apenas se molesta en 
asistir á las representáciqnés'. 

Pero en cambió cualquier empre­
sa rto'qoeconóiiícáéT mal qjúé riós áfli' 

no tiene más que pré^sentar una ó va­
rías artistas de es* e género mod^r-
qisla y ya sabe qu^ i^éle Éiaedá'pa||el 
en taquilla, comp suelef'dééiírsfe ' í 

^ifí ícán jóvene^ Cátécá^ériips' del 
Te^plq'dé LésÉos, y. viejos ífíís'Hflda-
dores dér placer para á'dmtVaf 'tá^ áe-
denas ^Idas de up.á ' áiújer ^ptx (nás 
trie qué 'a mor|)|^dez de silk cí̂ derWs,la 

La pr^téttdéu álgtihak niCfOMe», 
ro la que en la cuestión pbneánás 
cidido empeñó es AiématlUi ié ctáil 
con grkn actividad és¥& procediendo 
á la organización de su primera CJB-
Cüadra de aercostafos qde se CótSiÍJoíi-
drá de cuatro globos Upo «Zeppelia» 
representantes de los acorazados de 
combate en el mar, tres del tipo «Par-
Wevál» y tres del tipo »Gfos» en re-
piíéséntáclóh de los fcrncétos. 

LasnaVta aéreas tipo «Zeppéiín»-
paédeh permanecer doCft hoiiás ba­
tiéndose ó escudriñar durante a(|üel 
tiénipo todas las Trotíteriss frariéesa y 
rusa. 

Reipacto de los cruceros rio pueden 
mántííliíerse tanto tlertipó en los aires, 
pero su déscatiso y réhabiHtación ^ar* 
volver á «avegar por tos mismos, es 
bastante in&s fácil que éf acorazado. 

Y mientras organizaVí su primera 
escuadra a¿rea de combate que esta­
rá-probablemente lista piara pvestar 
servicio activo» en el otofk» próximo, 
eiStán &ottvam«rttte ocupados en la 
consirucción d«"»t?»'tlive aérea iflven-
-toidel ingeniero mecániico^ WeUág, de 
Berlin, en el cual tienen grbhdes es­
peranzas. Este nuevo aereóstato po-
dráí1^?tS|P;.3^ «r«|t6|úia^ .•varano sus 
pruebas de estabilidad, marcha y po-
t"ciaj^?s^y,^^ ^^,,, ,. 

Reina soÍ>re dicho invento el más 
ptofbtldo misterio y solo se h i podido 
traslucir hasta* aht>ra sobre él < fliismo, 
que eii el niievo aeroeétato se em­
pleará, en lo qué podemót Iktharja 
barquilla, la madera de pino blanco 
ánlicricano, cuyas condiciettés son pa­
ra esté uso inuy sopcrioi'rs á I t sde l 
aluminio, pues además dé ser extra-
b^diiiiiriámenté ligero y flexible, no 

*t frece los peligrbí eléctfóestlllicos de 
dicho trielal. 

No se descansa én ninguno de |os 
grandes centros ind¿istriáíes eti lá re­
solución del importáritisirno probjc-
ma, qtíé, resolviéndolo antes que las 
demás nacibiies él genio áternáñ oca­
sione un canibio pof demás trascen­
dental en el póííet'' ré^péciivó d i las 
que forman actualmente el continente 
europeo, pues cabe peca duda de que 
en el porvenir la que dqmihe los es­
pacios a¿rfeos. será la soberana ¿bso-
Iqiá del mundo enteró. 
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MEDICINA VULGAR 

ba higiene en nia\fQ 

^ j^ritséntaosé get^ítilátente anginas, 
calenturas gáí tricas, con síntomas ce­
rebrales, reumatismos y tercianas; las 
hemorragias n() dejan de ser frecuen­
tes, Él plan demulcente y atet^peran 
te, los sudoríficos y las evacuaciones 
sanguíneas, bien dirij^das, son los 
medios que ordinariamente se em­
plean para la curación de estos ma'-
íes. 

Las hemorragias más (recuentes se 
verifican por la narízi si la salida de 
la sangre fueta sumamente excesiva, 
puede contenerse haciendo levantar 

al enfermo el brazo correspondiente 
al lado por donde sálela sangre,com­
primiendo al mismo tiempo la Venta­
na de la nariz con el dedo. < < 

No debe dormirse éfi babit«ci«nes 
donde haya flores, porqué sds étttána-
clones producen angustias, coírgbjas 
desmayos y aún convulsiorres. • 

ba cédula per^siinal 

Los queel vulgo llama «chapópte-
ros délpresupueátói, han sufrido el 
descuento én sus haberes, suélWós y 
gratificaciones para el pagó dé íá cé­
dula peráonail córrespotidiétíteyf pre­
sente año 6 ejetcléio ecoilórti'icó. 

La cédula personal, es; cíérf*¥eces 
se ha drcho, el pri&clpat dbCnth'énto 
de identificación. Pero las cMbíááper-
soáf^lék, cotholos billetes de Banco, se 
falsifican, y á lo mejor, cna^defMio se 
figura que tiene delante é \w§^é Fer-
áánidaz, resulta que CIA. 4 ^ f t está 
hablando es con Juan López. 

Las cédulas de ahora, como 00 tie­
nen por objeto dát «pelos y señales* 
Domo ituele decirse, del individuo, sin 
sacarle insensiblemente, fielmente, 
rápidameqte los cu|irl9(i| Qo tifnen 
aquellas graciosas iqdicaciqni^^df las 
antiguas, acerca del cplor del petp> de 
los ojos, ia forma df la ijaríz §, ̂ e la 
barba, del pagano. 

Hace algunos años,L..U cédula perso-
nal era un documento qoe servia pa­
ra identificar la personalidad. AÍiora 
no sirve para otra óósa que para esta-
bíécer uti gravamen indirecto sdnre el 
individuo. 

No se puede dar un paso en el ca­
mino oficial sin el susodicho docu­
mento, que exige todo el mundo; el 
casero para extender él: contrato de 
inquilinato; el Estado para toda recla­
mación ó instancia; el notariopara es-
teader un documento público-.• y has­
ta algunos papas escan^nes, de niñas 
casaderas, piden más ó rn^nos vela-
damente á sus futuros hijos políticos 
la cédula de vecindad. 

Pero lo maravilloso es que á pesar 
de tantos papeles partida de bautismo, 
cédula de vecindad título profesibtial. 
Certificado de buena conducta, e^ic.,no 
se consigue conocer bi«n á un pierso-
na, ni prevenirse contrp sus intencio­
nes más ó menos aviesas. 
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sus 
^nte estas artistas (̂ î e se r/epr^Ai-

cen más que la verdolaga, el pálbliCo 
se entusiasma '^ ebrio aplaude freneti-
caniente pidÍe[i|o la repetición del 

Y así una tras otra van pasando l«s 
lecciones ^on llenos rebosantes. 

tiempo (OD la eiipefa y Roerte cabellera.^e To­
más, mientra» Batizampa Unie y peioa la piel se-
d«m y •bigM'nk â? : 

E)-tá sin dad» oalóoUnde con knatodtd «1 tér-
n»ino d« tti vi j«. tVirttioB» csnswrtal NoMreKtra-
fio, p<iec, qoe araeb tú tanto á tan digra dinjer. 
Por ella arroitr«» pvligrM «In «tiesta; pM ella; 
ca|4t!áo Bonito, t» eatregu ea saor^^jr sHna á 
un oficio t-rrible: patas por nn bandido^ per nn 
iQDobl» traficante «B «asne hÜnMOiff ¡tfi... tú, 
oayáalmsM taa cáitdida y tan púralllTcíiidrái 
qnltrisndir anai<etratit»<á»iui4'i )MÍeD»lê :y Habrás 
proeotade & CataUa» nn* éorke j diKaneada 
existencia. Coo esto tú cous<>laráa, hOntlHré' H<")«-
T030, y bar. a g stos con tu bondadosa fisonoiúia CB 
modio de las llrmaa de Lnolter, »1 mirar á Catali­
na sentada acaso en el cielo, ianto á los robiot 
querobínea de alas azaUa y cambiante*: 

¿Cómo no hibla de h<ioer época en una familia 
el regrc'so de uo marido semrj'inte? 

Sin embargo, no paede decirle con segatidad si 
Catalina aDbelftba ó temía el Mcgreeo del capitán 
Benito... Pueíe ser qoe lo eepa mejor qoe ella 
un mocetón, Batillero de mañiu, qne está tendi­
do á eu sabor en el único RÍUÓQ del Sr. Beniío, 
cobierto coo la gorra del Br. Benito, y tomando, 
por último, fn la mrjor pipi del Sr. Benito, el 
tabaco del Sr. Benito; mientraa que TomáS J 

I de 0.» B»lto B« plantó en su lancha, que Iwijó 
r«piA«i' píot̂ fa eoMeafeíd^ ilíi' 

Y ae abrazarop tan fue/tsmente que echaban 
loa bofps. Aqnelli» ira capaí dé enternecer á un 
corazón de peSaaco. 

—Cuidado, 8 ñor Van-Hop, que con estas ton-
t-íiína me hacéis llorar como an becerro... Abur, 
d jo repentinimente Benito. 

Y. 
oou r«]pi< 

—Abur, digno capitán,—gritaba Van Hop sa­
ludando con la mano: —Mncbas coaâ  í la Sr<i. Be­
nito: buen viaje... 
^Doa horas despaéasodoB los negroa B« hallaban 
embarcados, • ativedoB y como embanaBtadoB en 
los entrepuentes de l̂a «Catalina», loa hombiea á 
babor, y las ninjereH á estribor, dejando librea á 
los Difos. Atar-Qull faó ercadenado aporte. 

Inútil «B decir que durante tolas estsB maDÍo-
bt*8, loa negro;» BJ habían dejado cogar, llevar, 
¡Bar y enca^f^ifibMM, ée#e«túpida insenaibi-
lidad. Como creían qne no podía tonerae otro ob­
jeto que el de devorarlos, pooian, según BU roB'» 
tambre, todo so valor en mantenerae Impasi­
bles. 

Aiv'fl8d6tarpar,lii^^íl §j;,.B%ai|iPiftfli se lea 
ai*tribi»y»8e nn» ba«»a caniH^»d,;4« li»<^% ga­
lleta y agua moBflfkda con ap p̂ p̂oî »; r»». .̂  

rPefo muy pocoa q»ÍBÍ?roji,pr«))í;irlp;. ĥ  gge o« 
«KtrAfiá al hnan «spittfn, BDFqsao-jaiiefabf 9H« los 

s« 
i •<.< 
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